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LAS RAÍCES SOCIALES CONSERVADORAS DE LA ARTESANÍA 

DEL ENCAJE DE BOLILLOS DE ALMAGRO 
 

Santiago F. Donoso García. Asociación Castellano-Manchega  

de Sociología (ACMS) 

 

RESUMEN. 

 

La artesanía del encaje y de la blonda se realiza en Almagro y su comarca al menos desde el 

siglo XVI. La evolución de esta industria doméstica se ha ido forjando en estos últimos siglos, 

especialmente en el siglo XVIII, como industria de multitud de mujeres encajeras que elaboran 

esta artesanía para comerciantes encajeros de Almagro a cambio de hilo y una irrisoria 

compensación económica (en caso de que no realicen tal labor como ajuar familiar).  

 

Los intentos de crear una red productiva y comercializadora diferente han fracasado desde el 

siglo XVII. Las mujeres mantienen similar proceso productivo porque persisten las 

mentalidades similares desde el siglo XVII a pesar de los cambios en las técnicas, en la sociedad 

y, especialmente, en la tecnología. La mentalidad del siglo XVII, residual, aún perdura en las 

mujeres de la zona de tal manera que los encajes como elemento comercializado de cara al 

turismo apenas interfiere en el proceso productivo y comercializador de esta artesanía. 

  

Palabras claves: trabajo de la mujer, mentalidad, honra, conservadurismo, espíritu del 

capitalismo, encajes de Almagro. 

 

INTRODUCCION 

 

La celebración del XX Congreso Internacional de Sociología en Castilla-La Mancha en 

Almagro supone la consideración de un marco social y urbano, Almagro, como símbolo de una 

región y como lugar de referencia para un congreso científico. Uno de los elementos que 

conforman el “marco y marca Almagro” como tal es su patrimonio histórico-artístico, 

complementado con elementos como la gastronomía (berenjenas) o la artesanía (encajes de 

bolillos y blonda de Almagro).  

 

Y perdura en la comarca de Almagro el encaje de bolillos, pero también la mentalidades que 

explican conductas y hechos sociales como las de mujeres encajeras que impide cualquier otra 

forma productiva y comercializadora a pesar del turismo. 

 

La industria del encaje de bolillos de Almagro en el Antiguo Régimen. 

 

El vestido es una necesidad humana que se satisfacía parcialmente por los telares domésticos 

desde la Prehistoria. La industria doméstica textil era primordialmente de lino y cáñamo, a la 

que se sumaba la del estambrado de lana, cuyo consumo se ciñó solo al doméstico. Había 

familias con el oficio de tejedores profesionales de paños, “lienzos y picotes”, además de 

cardadores, minoritarios, como aparece en el cuestionario de 1784 sobre la industria textil de 

Almagro y Campo de Calatrava: 

 

“En Manzanares se manifiesta tener la villa sellos como los del margen, pero no tienen fábrica 

ni más que algún particular que suele tejer paño basto de la tierra para su familia, lo mismo 

sucede aquí y otras partes. 
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En Granátula un vecino que teje de dicho paño basto y usa del sello del margen ₳ . 

En esta villa ni las demás del partido sabido es no hay fábrica alguna, y además lo dicen sus 

justicias, pues los encajes y algunas blondas que aquí hacen las mujeres privadamente en sus 

casas, ni son sujetos a fábrica ni es clase en que puede fijarse sello alguno como VS conocerá 

mejor” (AMA -Archivo Municipal de Almagro-, caja 71/XVIII) 

 

En consonancia con esa descripción, la actividad económica de las mujeres se resumía en lo que 

expresan en Granátula: “las mujeres de hacer encajes de hilo fino, de modo que todo su trabajo 

queda a beneficio de los comerciantes de Almagro, quienes dan el hilo para que los trabajen”
 

(ADT -Archivo Diocesano de Toledo-, Calatrava, SC). 

 

Larruga menciona que existía en Almagro una fábrica de blondas y encajes que se inició en 

1766 con Rita Lambert y cómo permitió el paso de labor basta a fina, con privilegios 

adicionales a la importación de hilo de Harlen (Haarlem, Holanda) para la fábrica, exento de 

impuestos hasta 1500 libras durante cuatro años y expone que en 1787 había más de 11.000 

almohadillas en el Campo de Calatrava, que fabricaban más de un millón de varas, de medio 

real a cuatro reales de vellón. Algunos pidieron más privilegios, que denegaron, porque los 

encajes era labor doméstica y no industrial: 

 

“En el día se consideran en Almagro ocupadas a la labor de encajes como 2000 mujeres. Los 

mercaderes tienen utilidad en este trato, pues lo compran a cambio de otros géneros que 

necesitan las mujeres para sus menesteres y los de su familia. Como general y diariamente no 

tienen otro trabajo se ven precisadas a perder una tercera o carta parte de su valor: el precio más 

subido del encaje o blonda más especial asciende para comprarle el mercader de 5 a 6 reales la 

vara: porque aunque tenga mayor precio, nunca satisfacen lo justo por la abundancia que hay de 

ellos; pues desde la más joven a la más anciana se dedican generalmente a esta labor. Estos 

perjuicios que sufren las mujeres en la venta de sus encajes y blondas se remediarían siempre 

que hubiese quien los pagase en dinero” (Larruga, 1792: 297) 

 

Larruga expresa las novedades técnicas del siglo XVIII, pero no apunta nada del cambio de 

mentalidades. Hubo renovación de materiales y técnicas, pero no de lo que suponía para las 

mujeres el encaje y la blonda, ni tampoco su aprendizaje, ni sus redes comercializadoras ni 

mucho menos la dependencia de las mujeres a estos encajeros comercializadores. 

 

Esta dependencia de las mujeres encajeras era secular. La confección de encaje en la zona se 

constata al menos desde el siglo XVI, desde randas a puntas de bolillos, como en 1606: 

 

“cuatro sábanas de colgar, las tres con redes anchas la otra con randas, todo en 138 rs...y tienen 

36 varas de lino y 22 varas de redes y en ellas entran las randas de la una. Una delantera de 

naval en 12 rs con su red. Una sábana de colgar de lienzo casero de 3 piernas con 2 randas en 3 

ducados… dos almohadas de encaje de ruan en 33 rs” (AHPCR –Archivo Histórico Provincial 

de Ciudad Real-, Protocolos notariales, legajo 1611, 27/1/1606) 

 

Hay que distinguir cinco tipos de labores que se realizaban desde el siglo XVI y en el siglo 

XVII: hilo açijado, flecos, redes, puntas y randas. Sanchica Panza sabía “menear doce bolillos 

de randas” e incluso el granatuleño Juan de Valbuena tenía en Arequipa, Indias, en 1623 “doce 

palillos de palo de hacer puntas”, labores que aparecen en dotes como la Ana López de Torrubia 

de 1642: “Una sobrecama de lienzo de ruan con unas puntas y encajes blancos en 44 rs” 

(AHPCR, Protocolos notariales, legajo 2402). En esas descripciones aparecen puntas en las 

valonas, sábanas, toallas y especialmente en las delanteras (“con puntas grandes de tramoya” 

(AHPCR, Protocolos notariales, legajo 2397. Partición 1667). A mediados del siglo XVII 

aparecen las puntas y redes de pita, material que tiene su origen en América y que perdura hasta 

comienzos del siglo XVIII. En la segunda mitad del siglo XVII se describen puntas finas, 

grandes, pequeñas, etc. así como encajes de colores, incluso de estambre de lana. 
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La ley de 1691 sobre la austeridad y boato en los textiles protegía los encajes nacionales y 

coincidió con una renovación de los materiales y técnicas. En 1693 se establecen aranceles a la 

importación de encajes o se suprimen a la exportación hacia América: “Encajes de hilo de todas 

clases finos, en pasando su valor de diez reales vara, cada onza, 12 rs. Encajes de seda 

extranjeros, cuyo valor no pase de cinco reales en vara y los de hilo, cuyo valor no pase de diez 

reales en vara, prohibida su introducción” (Ripia, 1796: 255). 

 

Con el impulso a los encajes nacionales y la pérdida de los dominios de Flandes y de Italia en la 

Guerra de Sucesión se inicia un nuevo período  en el que aparecen masivamente los encajes 

como labor y como objeto cotidiano, no solo en ropa del lujo y de culto, sino en la ropa 

cotidiana, como en esta dote de 1712: 

 

“un tapapiés de sempiterna verde con sus puntas en 48 rs. Una toalla de tafetán encarnado 

cercada de puntas negras en 22 rs. Una delantera de crea con encajes grandes por abajo en 66 rs. 

Otra también de crea con encajes por abajo mas pequeños” (AHPCR, Protocolos notariales, 

legajo 2335. 1712, fol. 119). 

 

Además de las dotes, aparecen diferentes tipos de encajes en descripciones de iglesias y ermitas. 

Por ejemplo en el altar mayor de la ermita de Ntra. Sra. de Valdeleón, 1720: “unos manteles… 

cercados de encajes de ventanas...Otros manteles nuevos cercados de encajes de panecillos...Un 

frontal… con una guarnición de encajes negros mediados” (AHN, OOMM, legajo 1671). 

 

Según avance el siglo XVIII hay mejores descripciones de los encajes (porque éstos eran más 

variados), hasta llegar a listados completos. Así, se describen encajes bastos y recios, como en 

1754: “5 varas de encajes de hilo recio, 2 rs y 17 mrs” (AMA, caja 149/XVIII”). A comienzos 

del siglo XVIII el diseño e hilo diferenciaba el encaje fino del basto, ya que hay un encaje 

sofisticado por el número de bolillos, como en la dote de Melchora Rodríguez, 1707: “una 

delantera de crea con encajes de a 8 docenas nueva en 27 rs” (AHPCR, Protocolos notariales, 

legajo 1959). A finales del siglo XVIII sí que especifican siempre blondas finas así como 

encajes sofisticados locales o foráneos, como la dote de María del Carmen López Carretero: 

“Dos escotes de encaje catalán en 45 rs. Otros 2 escotes de encajes y musalina 30 rs” (AHPCR, 

Protocolos notariales, legajo 2270). 

 

Hay vecinas de la zona, como María Correas, de Almagro, que pide permiso en septiembre de 

1793 para ser maestra de encajes y blondas en Madrid, a la cual examinan de “picar y hacer la 

blonda”, que es ejemplo de miles de encajeras de la comarca: “la María Correas es hija de un 

pobre jornalero, criada (con otras dos más pequeñas) con el mayor recogimiento y cristiandad, 

inclinada al continuo trabajo de las labores y más principalmente al de fábrica o tejidos de 

blondas en que es suma su habilidad” (AHN, Consejos, legajo 1525, exp. 4). 

 

El oficio de “encajera” como tal ya se describe en 1721, y se repite en numerosos documentos 

desde entonces y así ha perdurado hasta la actualidad, de tal manera que en algunas doncellas 

aparece como su oficio propio, caso de Rosalía Bravo en 1751: “mi estado el general doncella 

huérfana de padres, mi edad de 18 años, mi oficio el de hacer encajes” (AHPCR, Hacienda, 

legajo 524). Solo aparece este oficio en determinados memoriales de solteras y viudas, porque 

las casadas estaban encabezadas por el marido. Por ejemplo, en las referencias de viudas y 

solteras de Valenzuela aparece una viuda de 70 años que se dedica a hilar, otra de 48 años que 

hace telares y otra viuda de 60 años que se dedica a hacer media. El resto de mujeres de las que 

se describe el oficio, dieciocho, sobre todo jóvenes, se dedican a hacer encajes, por ejemplo: 

“…la primera hembra es de edad de 10 años, se llama Juana se ejercita en hacer encajes” o en 

casas como la de José Cañizares, viudo con cuatro hijas: “la primera hembra de 23 años, la 

segunda de 22, la tercera de 11 y la cuarta de 9, todas se ejercitan en hacer encajes”. (AHPCR, 

Hacienda, legajo 593. Memorial de Valenzuela) 
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En un proceso tardío de la Inquisición a judaizantes de Granátula aparecen varones encajeros y 

mujeres encajeras: los varones eran tratantes o comerciantes itinerantes de encajes blancos 

mientras que las mujeres permanecen en la casa con el oficio de “encajera”, como una niña de 

doce años, otra “de oficio hacer encajes” y Ana de Mendoza, de dieciséis años, señala que “su 

oficio es hacer encajes blancos” (AHN, Inquisición, legajo 167, 3). El oficio de encajera es una 

tarea eminentemente femenina y transmitida por la práctica, como señala Ana de Mendoza y su 

prima también adolescente: “las instruyó Josefa, por estar siempre haciendo encajes”.  

 

El aprendizaje era en la infancia, generalmente con maestras de hacer encajes, media y labores 

similares, como la escuela de Vicenta Carneros alias “la Canela” o esta niña de Daimiel: “A los 

7 años la envió su madre a la maestra para que aprendiera a coser y hacer encajes…Alguna vez 

dejó la tarde antes la labor de los encajes muy enredada” (AHPCR, varios, caja 3, doc. 53). 

Las encajeras dependían de los encajeros. Esta lista de un tratante de encajes de Almagro podría 

ser de la actualidad si se cambian nombres y medidas de una práctica de fabricación y 

comercialización de encajes: 

 

“Cuenta con los encajes de Granátula este año de 1721 es como sigue: 

Primero me debe Juana de algo de encajes, 1 (vara) 

Más Ana María la Rebollara 12 varas de encajes, 12 (varas) 

Le debo a Ana María la arriera 45 varas, 45. 

Debo a la mujer de Francisco 9 varas, 9. 

Debo a la mujer de Mateo 20 varas de encajes, 20. 

Debo a la Ignacia 15 varas de encajes, 15. 

Debo a María la de Prieto 12 varas, 12. 

Debo a Isabel su hermana 3 varas, 3. 

Debo a María de Ruedas 18 varas, 18. 

Debo a Colasa, la mujer de Francisco de Valles, 20 varas. 

Debo a María Ruiz y de Juan de la Arriera 4 varas, 4. 

Debo a Ana de Díaz 12 varas de encajes, 12. 

Debo a la mujer de Matías (o Mateo) 20 varas, 20. 

Debo a la mujer de Alfonso Carretero 3 varas, 3. 

Debo a Bastiana Donosa 15 varas, 15. 

Debo a la mujer de Juan de la Arriera 20 varas, 20. 

Debo a María la de Andrés García 12 varas. 

A Ángela, mujer de Manuel Patiño le debo de cuenta ajustada 61 varas de encajes, 61. 

Debo más a Andrés Ruiz de Molina 26 varas y media, 26 y 1/2. 

A Cristóbal Hornero 12 varas y media, 12 y 1/2. 

A Esteban Nieto y Molina, 20 varas, 20. 

A los herederos de Alfonso Blanco, 8 varas, 8. 

A Alfonso Díaz, 30 varas, 30. 

A Sebastián Marín el carpintero, 63 varas, 63” (AMA, caja 257/XVIII). 

 

En total debía 449 varas de encajes. En el documento original aparecen en una cara las mujeres 

y en el reverso los varones, generalmente con negocios (carpintero, cosechero de aceite, 

sacristán, arriero), seguramente porque recogían encajes como pago en especie de bienes o 

servicios que éstos prestaban. 

 

En numerosos documentos del siglo XVIII se describen las herramientas, las almohadillas: 

“1706… una almohadilla con 8 docenas de bolillos en 6 rs” (AHPCR, Protocolos notariales, 

legajo 1817, fol. 213). Incluso se describe cómo están realizadas y forman parte de la dote de las 

mujeres, por ejemplo en 1730: “Una almuadilla con 5 varas y media de encajes y 5 docenas de 

bolillos de vux (boj) en 11 reales”. (AHPCR, Protocolos notariales, legajo 2282). La 

almohadilla se llevaba en las dotes, aunque se le asignaba bajo valor pecuniario excepto, como 

en 1790, las almohadillas más sofisticadas: “una almohadilla de lienzo encarnada y su 

escalerilla torneada en 12 rs” (AHPCR, Protocolos notariales, legajo 2408). 
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Además de almohadillas aparecen esporádicamente pequeños telares de piezas textiles 

consideradas próximas a los encajes, como en esta descripción de 1791: 

 

“un telar de tejer ribetes en 44 rs. Otro telar de tejer fleco con 3 onzas de seda ordinaria, 18 rs. 

19 libras y 4 onzas de seda floja, basta y torcida en 671 rs y medio” (AHPCR, Protocolos 

notariales, legajo 2209, fol. 312). 

 

Las almohadillas eran de fabricación casera, excepto los bolillos, que tal vez confeccionaban los 

pastores o los novios. Sin embargo, el diseño de los encajes sería proporcionado por los 

encajeros, aunque aparecen tipos de encajes propios de pueblos. Según avanza el siglo XVIII se 

describen los tipos de encajes, describen el diseño, sobre todo en las descripciones de los 

textiles de la casa, como en ésta de 1737: “almohadas de bocadillo con encajes de tropas… Una 

colcha blanca alemanisca con puntas…Una delantera… encajes de maraña…Otra delantera de 

lo mismo con encaje de 3 arquillos… Una toalla de bocadillo con encajes de maraña anchos…”. 

(AMA, caja 257/XVIII, 1737). La mejor fuente para conocer los tipos y precios de encajes son 

los listados de los encajeros de Almagro, como éste de 1734 de Blas Serrano: 

 

“puntilla a 3 cuartos. 4 piezas de encajes de cohete que compone 129 varas, que a precio de 24 

mrs cada una importan 91 rs y 2 mrs. Una pieza de encajes del corazón ordinarios que tiene 28 

varas que a real cada una importan 28 rs. Otra pieza de encajes de un arquillo de 35 varas a 

precio de medio real cada una importan 17 rs y 17 mrs. 7 piezas de encajes de media maraña y 

gasas que componen 100 varas a precio de real y cuartillo cada una, importan 125 rs. 7 varas y 

media de encajes de tropas en una pieza, que a precio de 2 rs importan 15 (rs) 2 piezas de 

encajes, una del cohete y otra de 2 arcos que componen 37 varas y media, que a precio de 26 

mrs cada una importan 25 rs y 27 mrs. 630 varas y media de encajes finos y ordinarios que se 

hallaron en una arquilla a precio de real y cuartillo cada una importan 788 rs” (AHPCR, 

Protocolos notariales, legajo 1996, fols. 269 ss). 

 

En esta relación destacan los encajes con menor precio por vara que los que aparecen a finales 

del siglo XVIII. Salvo los encajes del sol con puntilla, la mayor parte de los encajes tienen un 

precio reducido por vara, comparativamente con los de finales del siglo XVIII, que parecen más 

sofisticados y diversificados (más allá de “encajes de” o propios de pueblos, como encajes de 

Pozuelo, de Bolaños, de Moral, indicio de la creación autóctona de diseños). Esta tabla obtenida 

del análisis de 15 escrituras de finales del siglo XVIII permite conocer los tipos de encajes y sus 

diseños: 

 

Tipo de encaje /blonda Total 

varas 

Precio medio en mrs (con decimales 

simulados) 

2 arcos 152 102 
2 cadenas 682 98,08 
4 panes 186 102 
Aguanieve 1233 46,48 
Aguanieve con ojete 120 102 
Aguanieve de seda 396 76 
Aldabón 285 85 
Anchos (encajes anchos tejidos) 159 119 
Ancora anchos 512 476 
Angostos (encajes tejidos angostos) 84,5 42,5 
Arco de Segovia 2022 133,41 
Arquete 192 102 
Arquillo 1174 21,70 
Bastos de 2 piezas 158 56 
Bastos del arquillo 269 14 
Bastos del corazón 417 17 
Bastos del solecillo 417 17 
Blonda 115 85 
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Blonda doble 299 289 
Blonda sencilla 214 204 
Blondas angostas 122 102 
Blondas nº. 200 164 102 
Blondas nº. 255 156 136 
Blondas nº. 385 225 204 
Blondas nº. 770 292 272 
Blondas nº. 85 96 56 
Cadenas 334 115,08 
Cascabelón 429 408 
Celosía 1012 21,18 
Changüí 96 85 
Clavel 657 116,72 
Cohete 130 110,5 
Corazón / corazones 3428 23,47 
Corazoncillo  534 24 
Corazoncillo de hilo 197 17 
Corazones del Pozuelo 83 24 
Cruces 2382 62,8 
Cruces anchas superiores 283 85 
Cruces de san Juan 451 87,68 
Cruces estrechas 90 68 
Cruces más anchas 258 76,5 
Cubillo 457 114,59 
Dátil 1429 112,98 
Dátiles anchos 145 127,5 
De un arco 181 55,64 
De un arco y hermosa 1182 51 
Entreanchos  109 68 
Envolturas 323 35,89 
Eslabón 715,5 75,50 
Eslabón con ojete 484 96,20 
Eslabón de la hermosa ancha 425 85 
Eslabón sin ojete 180 85 
Espejos 10 N/C 
Finos y anchos sin especificar 189 170 
Gabacha (La gabacha) 263 221 
Gasa (encaje de la gasa) 3204 33,40 
Gasa aguanieve 934 28 
Gasa más inferior 72 24 
Gasmin anchos (jazmín¿) 129 51 
Gaya (punta de gaya¿) 334 34 
Guaracha 409 221 
Hermosa  762 56,96 
Hermosa con ojete 121 85 
Hermosa con puntilla 294 87,43 
Hermosa sin puntilla 90 68 
Jazmín estrecho 232 221 
Medio dátil 593 54,4 
Medio ramillo 493 80,53 
Ojete angostos 617 17 
Ojete con puntilla 50 34 
Ojete de seda 1011 25 
Ojete medio punto 344 20 
Pepinillo 539,5 34 
Pepinillo más ancho 47 38 
Puerta 84 34 
Punta de manto 677 34 
Punta del ojete 560 34 
Puntilla  168 24 
Puntilla catalana 94 68 
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Puntilla de celosía 423 33,44 
Puntilla de la concha 179 34 
Puntilla de la concha más estrecha 40 26 
puntilla de la gasa 99,5 34 
Puntilla de la gasa más estrecha 39 24 
puntilla de la vena 68,5 34 
Puntilla del arquillo 274 34 
Puntilla del ojete 8374 19,32 
Puntilla del ojete ancha 446 25,85 
Puntilla del ojete con puntilla 109 30 
Puntilla del ojete más fina 883 22 
Puntilla del raspón 55 40 
Puntilla del tomate entreancho 170 170 
Punto entero 434 34 
Racimo 186 136 
Ramillo 108 85 
Ramo  152 102 
Ramo atravesado 143 136 
Raspón 130 56 
Sol 68 34 
Sol con puntilla 586 9,08 
Solecillo 618 26,61 
Soles del Moral 287 44 
Tacón 88 68 
Tomate 1225 177,23 
Tomate ancho 511  
Total 54142,5 

varas 

Precio medio de la vara: 32 mrs, 8 

cuartos. Jornal de campo: 120 mrs 

Tabla 2. Tipos más usuales de encaje y blonda a finales del siglo XVIII así como su precio 

maravedíes/vara. (AHPCR, Protocolos notariales, legajo 1903, fol. 8 y otros 14 documentos). 

 

Para esta industria del encaje se requería una red de comercialización que ya funcionaba en el 

siglo XVII. En 1761 se casa el encajero de Almagro Juan de Medel con la granatuleña Manuela 

de Arroyo y Carneros. Ella lleva 4865 rs en bienes como: “dos sábanas guarnecidas con encajes 

del sol en 96 rs. Otras dos sábanas de crea, la una con encajes de maraña y la otra con otros 

diferentes en 105 rs ambas”. Él aporta 2339 rs en algunos bienes, también relacionados con el 

encaje, como: “dos arquitas encajeras con sus candados en 22 rs”. (AHPCR, Protocolos 

notariales, legajo 2022). Es un ejemplo extremo de simbiosis marital de encajero y encajera. Lo 

habitual eran otros ejemplos de encajeros, que eran los encargados de comercializar los encajes 

y que estaban desde finales del siglo XVII, al menos. En el catastro de 1751 de Almagro 

constan 24 profesionales tratantes de paños y encajes, lo que muestra una estructura económica 

de producción y comercialización. 

 

Francisco Díaz era encajero en Granátula desde finales del siglo XVII hasta que fue denunciado 

a la Inquisición por judaizante en 1721: “y asimismo sabe que un Francisco que vende encajes y 

está casado… los cuales viven en un lugar que llaman Granátula, 3 leguas de Almagro, con trato 

de encajes, que él sale a vender por los lugares, es observante y creyente de la dicha Ley de 

Moisés” (AHN, Inquisición, legajo 189, exp. 9). 

 

El encajero tipo iba por los pueblos de la zona recogiendo encajes a la vez que prestaba hilo 

fiado así como dinero o bien otros productos textiles. Así lo muestra en su testamento de 1761 

Francisca de Céspedes, de Argamasilla: “declaro que de un randero vecino de Almagro que no 

sé su nombre, tomé 3 varas y media de bayeta verde, 5 varas de lienzo ordinario y una onza de 

hilo fino, y para esto le di 11 varas de encaje del ‘ojo de perdiz’: mando se ajuste esta cuenta y 

se le pague lo que se debiere” (AHPCR, Protocolos notariales, legajo 1252, fol. 35). 



MUNDOS EMERGENTES: CAMBIOS CONFLICTOS Y EXPECTATIVAS 
 

90 
 

Estos encajeros ambulantes dependían de los grandes comerciantes encajeros de Almagro, que 

aparecen en los contratos de compraventa o de fiado de encajes. Los contratos tipo de encajes 

eran de cuantías considerables, en torno a 11000 rs, mil ducados, siempre por contrato y a 

devolver en un máximo de cinco años. En los contratos aparecen encajes a diversos precios, así 

como otros productos relacionados, caso del encajero itinerante Marcelino Pablo, que saca de la 

tienda del encajero mayor Gaspar de Acosta diversos géneros: 

 

“40 piezas de fleco de hilo grande de Sevilla a 68 rs pieza, 2720 (rs). 80 libras de hilo de 

números comprensivas desde el 20 hasta el 40, a 2 más del número, 4819. 2100 varas de 

puntillas de ojete y otras a medio real vara, 1050 rs. Que todas las partidas...28.000 rs”
.
 

(AHPCR, Protocolos notariales, legajo 2183, fol. 288). 

 

Los contratos de los comerciantes encajeros con los encajeros ambulantes incluían el caballo o 

mula, escopeta y cajones con encajes así como flecos, borlas y cintas. 

 

Una de las fuentes de conflictos eran los cumplimientos de los contratos de fiados o cuando 

acontecía una desgracia. Así, el 3 de noviembre de 1794 Juana Ruiz, viuda de Vicente de 

Zúñiga, solicita por su marido difunto, encajero ambulante: 

 

“al difunto pertenece a su testamento el importe de varias varas de encajes que en el comercio 

de sus casas debían satisfacer varias personas que a su cargo tenían hilo de números a cuenta 

para entregarlo en especie de dicha fábrica de diferentes clases, a que se constituyeron por 

obligación y asiento de libro que existe en su poder y tienen adeudados en villas y lugares de 

este partido como son Ballesteros, Calzada y otros...poder para liquidar cuentas en esos 

pueblos” (AHPCR, Protocolos notariales, legajo 2185, fol. 414). 

 

El encajero itinerante tenía riesgos. En julio de 1783 mataban en Veredas (aldea de Almodóvar 

del Campo) a dos hermanos encajeros de Alcázar de san Juan y constan accidentes fortuitos, 

como en 1787 el encajero almagreño Diego Molina, que pide su viuda cobrar deudas: “ha 

fallecido yendo de viaje en la ciudad de Cabra con el objeto de vender sus géneros y encajes de 

los que le es deudor a D. Joaquín de Arenas...cantidad de 7350 rs” (AHPCR, Protocolos 

notariales, legajo 2205, fol. 246). Le debían encajes en Jaén, Mengíbar, Fuentes Serenas, 

Manchuela Real y otras localidades andaluzas. 

 

En otros procesos sobre uniones de empresas o compañías comerciales de encajes ad hoc, se 

denuncian robos de una parte a la otra. Así, en 1734 Luis Peinado, de Almagro, denunciaba a su 

yerno Cristóbal Molina por confiarle la empresa comercial de llevar encajes al Puerto de Santa 

María, Cádiz, “trayéndome ropas o el dinero” (AMA, caja 260/XVIII). No regresó, quedándose 

con las 26.000 varas de encajes que valían más de 20.000 rs además de un caballo para llevar 

los cajones así como los aparejos, mucho dinero.  

 

El principal comercio de estos encajeros de la comarca era con exportadores de Cádiz o Puerto 

de santa María dirección a América, correa de transmisión de exportación de estas labores (en 

1791 se exportaron cuatro millones de varas a América) y a otras zonas de España. 

 

Además de encajeros de Almagro, concurrían a la comarca encajeros de otros lugares. Es el 

caso de un vecino de Jaén que vino a Almagro a comprar encajes, y que en Granátula eran más 

baratos por haber más casas de pobres, que malvendían su labor: “comprar unos encajes para 

llevarlos a su casa y viendo el que eran caros, no los tomó. Y que por esta causa procuró 

cambiar los pesos duros que tenía para pasar a Granátula, el convento de Calatrava y a El Viso 

para retirarse a su casa y ver si podía encontrar encajes más baratos…siendo casas de pobres 

donde se encuentra dicho género” (AMA, caja 36/XVIII). 

 

Los encajeros de Almagro tenían una red con comerciantes y tenderos de los pueblos de la 

comarca con pagos en especie, encajes por textiles y especialmente por productos de mercería, 
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como el tendero Juan Muñoz de Fernando, con tienda en Granátula de “agujas, alfileres y 

peines” (AHPCR, Hacienda, legajo 524), tiendas en las que se encuentran productos que se 

intercambiaban en trueque por encajes, relación de dependencia: 

 

“Once varas de encajes bastos de hilo casero. 15 varas de encajes de a 6 cuartos…Cinco 

cuarterones de hilo de encajes del número 26. Tres macillos de hilo de encajes del número 25… 

28 madejillas de dicho hilo de números… 30 docenas de botones negros de ballena. 

43 docenas de alfileres grandes dorados de a ochavo. 14 docenas de alfileres de a maravedí” 

(AMA, caja 293/XVIII). 

 

Esos tenderos que son “puestos de encajes”  realizan trueque cotidiano y economía informal con 

la recepción de encajes a cambio de hilo, dibujos (¿) y tejidos, como Javier Gómez, de 

Granátula, quien salda cuentas con el almagreño Tomás Díaz Crespo en 1786: 

 

“varios géneros que al fiado tenía sacados de su lonja, y hecha la rebaja de diferentes cantidades 

que unas en especie y otras en encaje le tenía entregadas, resultó deberle la cantidad de 1841 rs, 

pero como con la injuria de los tiempos ha venido a decaer de mi tráfico y quedado reducido a 

bastante inopia, me he convenido… en pagarle la mencionada cantidad conforme me hallare en 

proporción… en especie de encajes a los precios corrientes según teníamos tratado en la primera 

obligación” (AHPCR, Protocolos notariales, legajo 2265. 10.96). 

 

La industria textil ilustrada y las “fábricas” de encaje y blonda en una zona encajera. 

 

Los encajes eran la dedicación principal de las mujeres del Campo de Calatrava, con menor 

ocupación en los pueblos más alejados de Almagro, al menos desde 1700. De ahí que no 

pudieran aplicarse a la zona mandatos reales como el de 12 de enero de 1779: “Libre enseñanza 

y trabajo de mujeres y niñas en todas las labores propias de su sexo, sin embargo de las 

ordenanzas de los gremios… ayudar a mantener sus casas y obligaciones, y lo que es mas, 

libertarlas de los graves perjuicios que ocasiona la ociosidad” (Novísima, 1805, T. IV: 185). 

Esta norma surge del énfasis en la industria textil para las mujeres consecuencia de discursos 

ilustrados como el de Campomanes (1775: 295), quien expone la visión ilustrada de los trabajos 

mujeriles para la felicidad de la república: “compatible con el decoro de su sexo y con sus 

fuerzas… Todo el que pertenece a coser cualquier género de ropas, vestidos o adornos puede 

muy bien hacerse por mujeres”.  

 

Pasaron desapercibidas leyes como la cédula de 2 de septiembre de 1784 que impulsaban el 

trabajo de las mujeres en las industrias textiles: “Para mayor fomento de la industria y 

manufacturas, he venido en declarar por punto general en favor de todas las mujeres del Reino 

la facultad de trabajar, tanto en la fabrica de hilos como en todas las demás artes en que quieran 

ocuparse, y sean compatibles con el decoro y fuerzas de su sexo revocando y anulando 

cualquiera ordenanza o disposición que lo prohíba” (Novísima, 1805, T. IV: 186). 

 

Estas leyes ideales no se acogieron como esperaban en la zona, donde se fueron extinguiendo 

los telares antiguos en el siglo XVIII, incluso como industria doméstica en aras a la labor de los 

encajes, explicado por las mentalidades y el concepto de la honra: 

 

“El gremio de las mujeres no es posible en esta villa sacarlas de ejercicio de labrar encajes, pues 

en él la más aplicada, bien ajustada de cuenta de su trabajo, saldrá con 4 maravedíes al día de 

utilidad, y esto no obstante no hay quien pueda en esta villa y otras comarcanas desterrar este 

erróneo y perjudicialísimo empleo, porque si se aplicaran a hilar, despicar y tejer lana, como 

también lino o cáñamo, con menos trabajo sacarían los mismos y aún mayores jornales que sus 

maridos segando o trabajando con un azadón, Este errado y perjudicial modo de pensar, así de 

hombres como de mujeres, está tan radicado y viene de tan antiguo que no es creíble su 

tenacidad porque experimentando que la dicha agricultura les cuesta crecido trabajo, gastos 

asuros y contratiempos en el espacio de 2 años que de este fruto ha de salir la manutención, 
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vestuario y expensas de la familia, las contribuciones y demás favelas, por más que se les dice 

para que se dejen en algún modo de dicho ejercicio, cierran los oídos y responden que quieren 

más vivir con la honra de labradores hambrientos y desnudos como lo han sido sus pasados y 

antecesores que no envilecer sus hijos y familia descendiendo a ejercer trato y oficio mecánico y 

ruin que jamás lo han ejercicio. De este dictamen no hay quien los apee, no obstante que se les 

dice que la piedad del rey, deseando la felicidad de sus vasallos, no solo ha fomentado y 

fomenta con muchos privilegios y favores las fábricas y manufacturas de estos reinos, sino es 

que aboliendo las leyes antiguas y prohibiciones que se imponían de ejercer oficios de república 

y otros a los que usaban los de curtidores, pellejeros y otros de ésta y otras clases, les ha quitado 

por gracia la vileza y privación que dichas leyes les imponían, habilitándolos no obstante que 

sean sus vasallos cultores del comercio y humildes oficios para que puedan servir como los 

demás los de república y honrados, extendiéndose esta real gracia hasta habilitar para ellos a las 

personas que padecen ilegitimidad en sus nacimientos, sin más excepciones que la de jueces y 

escribanos…” (Al-Balatiha, 1985: 245-246). 

 

En este caso de Argamasilla de Calatrava, la honra, la mentalidad, explicaría el 

conservadurismo y la falta de racionalidad económica en los encajes frente a la industria textil, a 

pesar de la floreciente industria de paños y de cueros que existía en esa localidad en el siglo 

XVI. Contrasta con la descripción que hacen en la industriosa Santa Cruz de Mudela en ese 

mismo año: 

 

“los vecinos de este pueblo son también aplicados a laborear lanas, sin haber más 

establecimientos de sus fábricas que el que ha introducido la costumbre o necesidad, de cuyas 

lanas se tejen paños, albornoces, jerguetas, barraganes, estambrados y ligas de todos colores; de 

cuya fábrica se viste por lo regular todos sus vecinos…Y en estos ejercicios se ocupan por lo 

común todas las mujeres, aún las de distinción y que no lo necesitan, aplicando también a dicha 

labor a sus hijos y domésticos, y las mujeres tienen acaso de menos valer que sus maridos y 

familia salgan, aunque en días festivos, con otra ropa que la que se ha fabricado en su casa. Y 

hay en el pueblo 63 telares con peines correspondientes para los tejidos mayores y 16 para ligas 

sin otros muchos telarejos para tejer ribetes y cintas que llaman manchegas” (Al-Balatiha, 1985: 

149). 

 

Un intento ilustrado y que explica la evolución técnica del encaje y de la blonda en la zona 

adviene con la llegada de Rita Lambert y su marido Manuel Fernández Botija. Este matrimonio 

madrileño vino a la comarca al socaire de las subvenciones públicas a las minas, como las de 

Villagutierre. De hecho, en 1763 hay poderes de Rita Lambert a su hijo para el comercio de 

minerales y tinturas de minas, a la vez que tiene pleitos con un comerciante extranjero de 

Madrid que se ha marchado a su país de origen sin pagarle (AHPCR, Protocolos notariales, 

legajo 2015). En su estancia en Almagro conoce la industria encajera de la zona y plantea una 

industria de encajes y blondas más como compañía industrial-comercial que como fábrica física, 

seguramente para conseguir subvención. Así consigue el apoyo real a su nueva industria, 

subvención o pensión de la Junta de Comercio y Moneda (como en 1794 la Compañía de Torres 

y Riera), industria extensamente analizada por Caro (2006: 15; 24). El 2 de septiembre de 1769, 

Rita Lambert y su marido dan poder a un gestor, Juan Serrano Luengo, de la nueva fábrica en 

Almagro en el que aparece el alcance de la nueva industria: 

 

“Y la referida residente en ésta, fabricantes de la real fábrica de encajes y blondas de seda e hilo 

fino de la fábrica que tienen establecida en esta villa de Almagro en virtud de cédulas reales, 

una de 23 de abril y otra de 3 de junio de este dicho año de la fecha… 

 

La dicha Dª. Rita le ha hecho entrega de varios géneros que se han medido y valuado en la 

cantidad de 13671 rs que éstos ha de satisfacer dicho Juan Serrano en el conto de los tejidos de 

dichos materiales durante subsista dicha fábrica. Y asimismo ha entregado dicha Dª. Rita al 

repetido Juan Serrano 63 libras y 14 onzas de materiales para dicha fábrica y en dicho peso 

quedan incluidos 1589 mazos de felpas negras y blancas y no ha de poder trocar ni vender sedas 
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de las que se le remitan ni quedan entregadas para dicho ministerio ni dar facultad ni comisión a 

ninguna persona para que pueda fabricar semejantes tejidos de seda. 

 

Que no ha de poder dicho Juan Serrano subir ni bajar los precios de las hechuras de dichas 

labores sin que precede orden de dichos D. Manuel Fernández y Dª Rita Lambert, fabricantes 

principales. 

 

…Que por remuneración del trabajo que dicho Juan Serrano ha de tener en la expresada fábrica 

se le ha de abonar en cuenta un 3% del importe de las hechuras que remitiere a dichos dueños 

principales” (AHPCR, Protocolos notariales, legajo 2064, fol. 664). 

 

Así empezaba a funcionar la fábrica de encajes y blondas de Almagro de Rita Lambert, con 

problemas con comerciantes y encajeras por erigirse como monopolio ese verano de 1769 

(“autoritativamente ha cortado las dichas blondas de las encajeras”). En el expediente de malos 

tratos y divorcio de Rita Lambert de 1775, ésta señala: “piedad ¿ del rey se me haya confiar el 

establecimiento de dicha real fábrica con el sueldo anual de 700 ducados…A las que me hacen 

encajes y blondas tratan y comercian conmigo las aburre, y en una palabra, me tiene expuesta a 

que dé en quiebra mi fábrica real, mi honor se pierda y mis intereses se acaben” (AMA, caja 

227/XVIII). 

 

La gran aportación de Rita Lambert fue la blonda de seda, que aparece a partir de entonces en 

numerosos documentos de encajeros, junto a encajes y cintas. Sus calidades eran mucho más 

dispares que los encajes, y de hecho en la blonda hay precios desde un real hasta 28 reales la 

vara e incluso más: “1 pieza n.3600, 10 varas a 60 rs, 600 rs”. (AHPCR, Protocolos notariales, 

legajo 2190, 1799). Por el análisis de diversas descripciones, las piezas suelen ser de diez varas, 

menos las de dos rs que hay de 58, siempre a mayor precio, menor longitud de las piezas y 

clasificadas por números, no por nombre así como mayor precio de los materiales, distinción 

racional y estandarizada de la producción.  

 

La fábrica de blondas duró menos que su nombre y fama, como criticaban de Almagro: 

 

“Por lo respectivo a las reales fábricas de blondas, no tienen lo que informan más noticia que el 

haber venido uno de Madrid habrá 10 o 12 años que se estableció en dicha villa con este 

comercio o fábrica y subsistió muy poco, pero les consta que el trabajo y labor de las mujeres es 

comúnmente en los encajes, así como en otros pueblos hacen medias, fajas, hilazas, y tejidos de 

lienzos, paños bastos, estameñas y albornoces” (ARChG –Archivo de la Real Chancillería de 

Granada-, caja 4324, pieza 16) 

 

Tras el abandono de la fábrica cuando se acabó la subvención, perduró la fabricación doméstica 

de blonda por los canales ordinarios de los encajeros con suministro de materiales y dibujos y 

recogida de obras realizadas y aparecen almohadillas de blonda y encajes en conjunción con 

otras industrias textiles, como sucedía un siglo antes, por ejemplo en la dote que recibe el novio 

José Letrado de su novia Manuela Montero, de Pozuelo, 1792: “una almohadilla con seda y 

blonda, 13 rs. Unos zapatos nuevos y una almohadilla de coser nueva, 17 rs. Un telar de fleco, 

16 rs” (AHPCR, Protocolos notariales, legajo 2120. 23/9/1794).  

 

A esa red comercial se sumaron comerciantes catalanes para recoger encajes de la zona y traer 

productos textiles catalanes como consta de numerosos contratos como éste de 1795: 

 

“Factura de los encajes que el comercio de D. Bartolomé Jordán, vecino de Barcelona da a José 

Serrano... 990 varas de encajes de a 6 cuartos, 698 rs y 28 mrs. …total 6427 rs y 19 mrs. Abono 

del 10%, 642 rs. Líquido: 5785 rs y 19 mrs…lo firmo yo el infraescrito apoderado. =Raimundo 

Oliver” (AHPCR, Protocolos notariales, legajo 2213, fol. 117). 
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En 1793 llegaron los catalanes Félix y Juan Bautista Torres con Salvador Riera, de Mataró, y 

crean en 1794 una nueva fábrica de encajes y blonda, como la anterior, una factoría 

comercializadora. Sarasúa (1995: 196) hace referencia a fuentes del siglo XIX sobre el 

establecimiento de una nueva fábrica por los catalanes Torres y Riera, con el rechazo incluso de 

médicos porque dejarían ciegas a las mujeres, si bien no encaja con las descripciones antes 

señaladas: 

 

“Dedicasen a un trabajo tan delicado, y fue tal la resistencia de todas que, no obstante la miseria 

y desnudez en que se hallaban, por no tener otro medio de subsistencia que rebuscar en las 

recolecciones de granos y aceituna con la mezquina ganancia de 6 u 8 cuartos al día, no pudo el 

D. Félix convencerlas de las ventajas que les reportaría la nueva ocupación, ni hacerles dejar un 

trabajo tan ímprobo y destructor en cambio de otro más descansado y lucrativo… a este fin puso 

en práctica muchos en ingeniosos medios, entre ellos la adjudicación de dotes y prendas de 

vestir…logró irlas atrayendo de modo que a los pocos años ya había un número considerable de 

mujeres que había aprendido las labores: pero sus productos, o sea, las blondas, eran 

inferiores...”.  

 

A pesar de esos argumentos, la misma Sarasúa (1995: 163) señala que en Mestanza, 1752, ya 

existía este sistema de intercambio de textiles por encajes: “hay un randero que trata en comprar 

encajes en esta tierra, llevarlos a vender o dar en cuenta del algún poco lienzo, hilo y bayetas 

que da a las punteras”. Y constata en el año 1751 en Almagro 296 mujeres dedicadas a los 

encajes y 81 mujeres a otras actividades textiles, así como 229 mujeres sirvientas (Sarasúa, 

1995: 167), la mayor parte soltera o viudas, ya que en las casadas solo suele aparecer el oficio 

del cabeza de familia varón (261 solteras encajeras).  

 

Las mujeres encajeras siguieron haciendo encajes del tipo que los encajeros les pedían: cambió 

el tipo de encajes, los hilos, los dibujos, los comerciantes y fábricas, pero no las mujeres 

“atadas” a las almohadillas durante todo el siglo XVIII, una forma de vida expresión de una 

mentalidad. 

 

CONCLUSIONES 

 

Las mentalidades explican el devenir de una sociedad y sus relaciones socioeconómicas. La 

crisis económica crónica y el atraso económico español se deben fundamentalmente al supremo 

valor de la honra, con preferencia de “honra sin barcos que barcos sin honra”. De ahí el rechazo 

al comercio y a las artes mecánicas, incluso a pesar de las pragmáticas de rehabilitación de 

oficios así como a la industria textil. Se consideraban oficios mecánicos porque se realizaban 

con el cuerpo, por ejemplo un herrero o un zapatero, mientras que en el caso de un labrador, 

quien producía era la tierra o la oveja en el caso de un ganadero, a pesar del trabajo de recolectar 

la aceituna o la leche. Parece que los antiguos telares del Campo de Calatrava, sobre todo los de 

Almodóvar y pueblos vecinos, quedaron como elementos económicamente irrelevantes y 

socialmente repudiados por la defensa de la honra, por la cual el trabajo en un telar era un oficio 

mecánico frente a la labor de encajes de bolillos, que se consideraba un arte femenino inocuo 

para la honra, especialmente la honra femenina de una mujer “recogida” en su labor y 

almohadilla. De ahí que se extendiera la labor de los encajes de bolillos a pesar de la escasísima 

rentabilidad económica y que los antiguos telares se extinguieran definitivamente. Se considera 

el período de los Reyes Católicos como un período de florecimiento de toda aquella sociedad, 

en especial la economía, por la importancia de la industria textil y del comercio de la lana. Pero 

en el cénit del período de los Reyes Católicos “se inoculó un virus” a modo de mentalidad que 

arrastró a la decadencia tanto a la economía como a la sociedad española: la honra por la 

limpieza de sangre, que aparece en casos de todo tipo, sobre todo de mercaderes (AHN –

Archivo Histórico Nacional-, Órdenes militares, Archivo Histórico de Toledo, legajo 48203). 

Todo apunta a que desde primeros del siglo XVIII se hunden definitivamente las tareas textiles 

tanto gremiales como domésticas, salvo los encajes y con otras excepciones como las fábricas 

de cintas, ribetes, etc. de Santa Cruz de Mudela. Desde entonces parece que la industria de 
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paños se hundió en el partido y apenas aparecen los oficios relacionados con la industria textil 

excepto algunas familias y telares domésticos, inercia social conservadora. Si a ello se suma la 

quiebra de la fábrica de paños de Almagro en 1759 por la mala calidad de los tejidos debido a 

sus tintes, un pelotazo con dinero público, se puede decir que los intentos fabriles 

desaparecieron en la zona así como el interés de los vecinos, que acabarían muy decepcionados 

tras el fiasco de la fábrica textil de Almagro de tal manera que en 1792 todavía se señalaba su 

mal ejemplo, mentalidad escéptica. 

 

Los intentos de modernización económica auspiciados desde las élites no tuvieron los frutos que 

se deseaban. Los procesos de cambio social son mucho más lentos que las intenciones de los 

dirigentes. El cambio legal de la rehabilitación de los oficios viles muestra que su impacto en 

los núcleos rurales fue muy reducido.  

 

La explicación weberiana del origen del sistema capitalista desde las mentalidades no 

sospechaba del poderoso influjo de las mentalidades que predominaban en el corazón social de 

España, ni siquiera Sombart. Weber conocería la iconografía de Santiago matamoros que 

aparece en localidades germanas por las que transcurre el Camino de Santiago, pero no 

sospecharía de la articulación social y económica de España en torno a lo que significaba 

Santiago “matamoros” y muy especialmente la limpieza de sangre, los oficios ligados a 

cristianos nuevos ni el carácter sucio de las prácticas comerciales. En definitiva, la economía es 

fruto de las mentalidades, no a la inversa, y la honra prevalecía sobre el dinero, “más vale honra 

sin barcos que barcos sin honra”. 

 

Muchas de las mujeres del Campo de Calatrava se dedicaban a los encajes de bolillos al menos 

desde el siglo XVII, como operarias de un sistema productivo autónomo que incluía los 

procesos de producción, comercialización, técnicas, precios, etc., cuyo epicentro se situaba en 

Almagro. 

 

En el debate ilustrado sobre la productividad o improductividad económica de las mujeres 

prevalece la tesis de que las mujeres trabajen en tareas textiles, tareas que entroncan con el 

ámbito y tareas domésticas. Esta consideración que se plasma en leyes como la de 1779 o la de 

1784 no se implantará en la localidad ni en la zona. Existía una estructura productiva secular, 

eminentemente femenina: los encajes de bolillos. Al socaire el apoyo industrial de Carlos III 

acudieron a la zona personas interesadas en que una estructura de producción textil pasara por 

una estructura fabril. No fue el caso: la fábrica de encajes y blondas de Rita Lambert solo fue 

una estructura comercializadora y de suministro de materiales y de técnicas. Pero a pesar de la 

introducción de materiales mejores, de la blonda como tipo productivo o de la garantía de la 

comercialización de los productos, pervivió la misma estructura productiva que existía un siglo 

atrás. Es la inercia social frente al cambio social de las mujeres encajeras. La explicación del 

cambio en las modas, gustos, y, sobre todo, tecnología y materiales, pero a la vez la inercia en el 

sistema de producción y de comercialización, con subordinación de las mujeres y de su trabajo a 

la producción, que no permitía intentos siquiera de crítica y cambio, se debe a las mentalidades 

derivadas de una cosmovisión. La inercia se explica por las mentalidades y el concepto de la 

honra en una elucidación de un vecino de Argamasilla, que se vuelve a reiterar: 

 

“El gremio de las mujeres no es posible en esta villa sacarlas de ejercicio de labrar encajes, pues 

en él la más aplicada, bien ajustada de cuenta de su trabajo, saldrá con 4 maravedíes al día de 

utilidad, y esto no obstante no hay quien pueda en esta villa y otras comarcanas desterrar este 

erróneo y perjudicialísimo empleo, porque si se aplicaran a hilar, despicar y tejer lana, como 

también lino o cáñamo, con menos trabajo sacarían los mismos y aún mayores jornales que sus 

maridos segando... cierran los oídos y responden que quieren más vivir con la honra de 

labradores hambrientos y desnudos como lo han sido sus pasados y antecesores que no envilecer 

sus hijos y familia descendiendo a ejercer trato y oficio mecánico y ruin que jamás lo han 

ejercicio” (Al-Balatiha, 1985: 245-246). 
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La legislación, los exhortos, la clarividencia de los resultados económicos e incluso la penuria 

económica no bastaban para el cambio social. En aquella sociedad, como en la actual, máxime 

en las zonas rurales, no se explica la sociedad ni las relaciones sociales y económicas sin la 

comprensión de la pervivencia de las mentalidades, resorte del conservadurismo y del 

estancamiento social. 

 

De tal manera perviven las mentalidades frente a la cultura material, las modas o la legislación 

que tras el cierre de la fábrica de encajes de Rita Lambert perduró la fabricación doméstica de 

blonda en la estructura tradicional de suministro de materiales y dibujos como de recogida de 

obras realizadas a cambio de una pequeña cantidad de dinero que no solo no quitaba la honra, 

sino que aumentaba la estimación de la mujer encajera. No sucedió el cambio que señalan en el 

siglo XIX sobre la atracción de las mujeres para hacer encajes por parte de los comerciantes 

catalanes: “puso en práctica muchos en ingeniosos medios, entre ellos la adjudicación de dotes y 

prendas de vestir…logró irlas atrayendo de modo que a los pocos años ya había un número 

considerable de mujeres que había aprendido las labores: pero sus productos, o sea, las blondas, 

eran inferiores...” (Sarasúa, 1995: 196). 

 

Existía un conservador sistema de mentalidades anclado en una cosmovisión que las mujeres 

encajeras siguieron haciendo encajes del tipo que los encajeros les pedían: cambió el tipo de 

encajes, los hilos, los dibujos, los comerciantes y fábricas, pero no las mujeres “digna y 

honrosamente atadas” a las almohadillas, una constante social durante todo el siglo XVIII hasta 

el siglo XXI.  

 

Han fracasado y fracasan todos los intentos de los últimos años de los siglos XX y XXI para 

cambiar ese sistema de producción de encajes en el que unas encajeras malvenden su labor a un 

encajero a cambio de hilos y algún dinerillo. Perdura la inercia social. El encajero vende los 

encajes al turista, con diseños que la demanda perfila, y se surte de las mujeres atadas y 

recogidas en su almohadilla que no venderán su producción a nadie más, menos aún como si 

fuera una fabricante: es el conservadurismo y la inercia de las mentalidades. 

 

BIBLIOGRAFÍA. 

 

CAMPOMANES (RODRÍGUEZ DE CAMPOMANES), P. (1775), Discurso sobre la educación 

popular de los artesanos y su fomento. 

CARO VALDERAS, E. (2006), Las manufacturas textiles castellano-manchegas en el siglo 

XVIII. Legislación y reformismo, Toledo, Ediciones parlamentaria de Castilla La Mancha. 

GRUPO AL-BALATIHA (1985), Los pueblos de la provincia de Ciudad Real a través de las 

descripciones del cardenal Lorenzana, Toledo, Caja de ahorros de Toledo. 

LARRUGA, E. (1792), Memorias políticas y económicas sobre los frutos, comercio, fábricas y 

minas de España... Tomo XVII. Trata de la población, frutos, minas y manufacturas de seda, 

lana, cáñamo y esparto de la Provincia de la Mancha, Madrid. 

Novísima Recopilación de las Leyes de España, dividida en XII libros (1805), Madrid. 

RIPIA (DE LA), J. (1796), Práctica de la Administración y Cobranza delas Rentas Reales y 

visita de los ministros que se ocupan en ellas, Madrid. (original de 1715). 

SARASÚA GARCÍA, C. (1995), “La industria del encaje en el Campo de Calatrava”. Arenal, 

2:2: 51-174. 

SOMBART, W. (2005), El burgués. Contribución a la historia espiritual del hombre económico 

moderno, Madrid, Alianza. 

WEBER, M. (1999), La ética protestante y el espíritu del capitalismo, Madrid, Alba Libros. 

Fuentes manuscritas. 

Archivo de la Real Chancillería de Granada (ARChG) 

Archivo Diocesano de Toledo (ADT) 

Archivo Histórico Nacional (AHN) 

Archivo Histórico Provincial de Ciudad Real (AHPCR) 

Archivo Municipal de Almagro (AMA) 



MUNDOS EMERGENTES: CAMBIOS CONFLICTOS Y EXPECTATIVAS 
 

97 
 

 

DESARROLLO TURÍSTICO A TRAVÉS DEL SURF 
 

Diego Santos. Asociación Castellano-Manchega  

de Sociología (ACMS) 

 

RESUMEN 

Que el surf está de moda es una realidad que puede verificar cualquier persona que haya tenido 

la oportunidad de acercarse, recientemente, a alguna de las playas de nuestro país. Si bien el 

ejemplo más común en la época estival es el de personas que utilizan esta práctica, en 

cualquiera de sus múltiples modalidades, como forma de entretenimiento, en realidad existe un 

colectivo a lo largo de todo el mundo que responde a un comportamiento subcultural en torno a 

esta práctica: el surf como estilo de vida. 

Esta realidad subcultural fue estudiada por Stephen Wayne (1976) quién se aproximó a esta 

subcultura desde la perspectiva cualitativa, describiendo el proceso de “Convertirse en surfista” 

y desde la perspectiva cuantitativa, elaborando un Índice de Implicación en el Surf con el que el 

establecer tipologías de surfistas según su grado de implicación. 

Profundizaremos en la práctica del surf desde esta realidad subcultural, haciendo un repaso 

histórico desde el nacimiento del surf moderno. Como veremos, la evolución del surf estará 

muy ligada al turismo, y a la influencia externa de los nuevos territorios por los que se expande, 

no pudiendo tampoco obviar, desde el punto de vista sociológico, la influencia de los 

desarrollos tecnológicos y sociales globales. 

Para acercarnos a esta subcultura, hemos partido de la base de que la génesis del estilo de vida 

del surf es la búsqueda de las mejores condiciones para surfear. Sea cual sea la razón o 

motivación que nos lleva a esta búsqueda, los desplazamientos asociados a dicha búsqueda 

suponen la primera evidencia de la existencia de una tipología de turismo vinculado al surf. 

Definiremos esta tipología, adaptando la definición de OMT sobre turista y diremos que es de 

surf cuándo la motivación principal del viaje sea buscar olas. Por tanto, a priori, quedan fuera de 

nuestro campo de investigación aquellos turistas que van un destino por otra razón y practican 

surf como actividad de ocio. 

En este estudio hemos profundizado en la importancia de los avances tecnológicos más 

recientes y su influencia en esta subcultura. Además, hemos tratado de reflejar que nos 

encontramos en uno de los momentos más importantes en la historia de esta práctica, ya que 

durante los últimos años se ha alcanzado la capacidad de producir olas artificiales, circunstancia 

que puede suponer un cambio de paradigma en el surf tal y como lo conocemos hoy en día.  

Palabras clave: turismo, viajes, surf, subcultura, deportivización, piscinas de olas 

TEXTO 

Historia Social del Surf. 
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Diferentes autores nos relatan la historia del surf (Esparza, 2014; Kampion, 2003) y nos 

demuestran que hay evidencias de que los polinesios surfeaban, en Perú (Amayo- Zeballos, 

2010) los pescadores cabalgaban olas en embarcaciones  llamadas “caballitos” de totora (por ser 

este el nombre que reciben las plantas de las que se extraen los materiales con los que se 

construyen) y en el Oeste Africano (George, 2007)  los jóvenes surfeaban con planchas de 

madera. Se puede debatir en qué lugar se practicó primero. Sin embargo, el surf moderno, como 

práctica tal y como la conocemos hoy en día surgió en Hawái a finales del siglo XIX. (The 

world in the curl, 2013).  

El surf y su evolución ha sido estudiados por disciplinas tales como la historia (Esparza, 2014; 

Kampion, 2003), periodismo (Beattie, 2001; Henderson, 1999, 2001; Ormrod, 2005a, 2005b; 

Rutsky, 1999; Stedman, 1997) o las ciencias del deporte (Booth 1995; Nazer 2004; Stranger 

1999); la gran mayoría investigan la práctica del surf en aspectos puramente deportivos. Sin 

embargo, evidenciaremos a lo largo del presente comunicado que se trata de una realidad social 

muy compleja, que abordaremos desde la Sociología del turismo.  

Tal y como afirman Westwick y Neushul (2013: 32-38), la realidad social del nacimiento del 

surf moderno en Hawái se enmarca dentro del movimiento cultural Hawaiian Revival, cuyo 

elemento principal es el de un refortalecimiento de las raíces culturales hawaianas tras la 

anexión de estas islas a los Estados Unidos en 1898. Este movimiento cultural será la realidad 

que se encargó de recuperar la práctica del surf que había casi desaparecido por completo. 

Estas islas fueron identificadas por los empresarios americanos como un paraíso vacacional. Sin 

embargo su localización geográfica tan distante del continente y los miedos a sus pobladores, no  

atraían mucho más que a turistas interesados por la antropología. 

Los nuevos promotores de Hawái como destino turístico, financiados por los empresarios 

turísticos, con la intención de mejorar la imagen del destino y captar más visitantes, trataron de 

evidenciar un paraíso natural vinculado con el sol y playa dónde los amables residentes te 

enseñarían a bailar hula (Hibbard, 2006). 

En esta realidad del atractivo de la playa, se observó que los primeros turistas no tienen una 

interacción fluida con el océano, posiblemente por la presencia de olas (Bacchilega, 2006). En 

el intento de mejorar esta realidad se enmarca el surf, que es vista como una actividad con la 

que disfrutar del mar. La imagen de personas cabalgando sobre olas pronto es vista como la 

imagen perfecta con la que promocionar la isla. El surf será el nuevo atractivo turístico de 

Hawái, cuya nueva imagen será la playa de Waikiki y el surfista Duke Kahanamoku, que se 

convierten en los principales iconos del turismo de surf (Santos, 2015). 

La práctica del surf es promocionada no sólo a través de posters y fotos, sino que escritores 

como Jack London describirán esta experiencia en artículos de prensa (Womans Home 

Companion, 1907) e incluso en capítulos de sus libros (Cruise of the snark, 1911). Sobre el 

atractivo del surf, es clarividente la opinión de la esposa de Jack London quien afirma que el 

verdadero atractivo está en esos surfistas que tienen ese estilo tan particular de vivir vinculados 

al mar. Se identificará por tanto el estilo de vida vinculado a las olas con un atractivo turístico 

(Allen, 2004).  

Según lo expresado en “The world in the curl” (Westwick y Neusul, 2013), el proceso de 

expansión del surf surgió en 1907 cuando se llevó como actividad de exhibición a California. 

En este sentido hay diferentes planteamientos sobre si realmente fue una exhibición con el 
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objetivo de promoción turística de Hawái o con la intención de exportar el atractivo de la 

práctica como actividad que dotase de valor añadido a los nuevos proyectos urbanos 

planificados por Huntington en diferentes puntos de California. 

La llegada del surf a California supuso el primer ejemplo globalizador de esta práctica. Y fuese  

de manera planificada o no, el surf llegó para quedarse, y no llevó sólo sus tablas desde Hawái 

sino que también exportó su estilo de vida al continente americano. Pocos años después el surf 

sería exportado a Australia. 

La importancia histórica de estos dos acontecimientos no será simplemente como una conquista 

geográfica, sino que tanto California como Australia jugarán un papel muy importante en la 

evolución tecnológica y social del surf. 

California 

California es un estado muy vinculado a la aeronáutica y al sector espacial,  circunstancia que 

llevará a que los avances en esas industrias tengan aplicaciones directas en la evolución de los 

materiales y diseño de las tablas de surf.  

Se conoció como la revolución del “shortboard” al momento en que las tablas reducen 

drásticamente su tamaño y volumen, haciendo referencia a sus menores dimensiones en 

comparación con las tablas más tradicionales. Hechos que además de influir en la evolución de 

la técnica de surf, tienen gran importancia a nivel turístico y social. El desarrollo de nuevos 

materiales ha influido directamente en los desplazamientos de surf, de dos maneras 

fundamentales. Primeramente porque en sus comienzos las tablas eran de un tamaño, peso y 

volumen desmesurado, que imposibilitaban prácticamente su transporte, o era tan complejo que 

no se podían recorrer grandes distancias. 

Además, estas nuevas tablas más ligeras y transportables también serían más maniobrables en la 

práctica, por lo que la concepción del surf cambia, haciendo surfeables olas que anteriormente 

no lo eran, o requerían de mucha pericia. Este cambio será de gran relevancia para los 

desplazamientos de surf. 

La segunda aportación más importante de California al surf fue la instauración de un imaginario 

colectivo por parte de la sociedad más general en torno a sus practicantes. La gran acogida del 

movimiento hippie en esta región, manifestada principalmente con la reacción juvenil a la 

guerra del Vietnam, encontró en los surfistas su complemento perfecto. Esta imagen del estilo 

de vida de surf menos sano, vinculado a las drogas y a la vida comunitaria en naturaleza se 

desarrolla en la California de los sesenta y estará presente durante décadas en el imaginario 

colectivo, pues Hollywood (otro producto californiano) se ha encargado de perpetuar la imagen 

del surfista como el eterno adolescente a través de sus primeras películas surf, como Beach 

Party, Beach Blanket Bingo, How to stuff a wild Bikini y Muscle Beach Party. Esta realidad 

californiana de los sesenta es considerada a día de hoy como un apartado de contracultura 

dentro de la subcultura surf. 

Que el surf estuviese presente en California, y por ello inspirase a cantantes y cineastas a 

escribir canciones y guiones ha tenido más importancia de la que se podía imaginar a nivel 

global, hemos podido constatar con los pioneros de nuestro país (Esparza, 2014), que estas han 

sido sus primeras referencias en torno a la práctica del surf. Sus implicaciones turísticas serán 

ínfimas en el momento, pero sentarán las bases del futuro turismo de surf en varios países. 
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Australia 

En 1915 el surf llegó a Australia también enmarcado como actividad de exhibición, en este caso 

organizada por la Asociación Nacional de Natación con el objetivo de mostrar esta disciplina. 

Para que germinase la semilla del surf fueron necesarias algunas exhibiciones posteriores, pero 

pronto se identificó como una actividad muy atractiva, con enorme potencial identitario y 

turístico, con la que poder quitarse el estigma de continente de exconvictos británicos, y ganarse 

una imagen más benévola y divertida y que fuese acorde a su nueva realidad como territorio 

independiente en una localización paradisíaca (White, 1981). 

La visión mística del surf cambió por completo cuándo el surf se extendió en Australia. Lejos de 

esta concepción romántica y muy posiblemente sin tan siquiera conocer el estilo de vida de los 

surfistas americanos, los australianos adoptaron y adaptaron esta práctica a su concepción de 

otras actividades similares. Como en Australia el surf se desarrolló gracias a la natación y se 

integró principalmente en las escuelas de socorrismo, empezaron a tratarlo como una disciplina 

y se entrenaban firmemente para ello, convirtiéndose así el surf en una modalidad más en las 

competiciones entre los diferentes clubs (Booth, 1995).  

Es decir, con la exportación del surf a Australia se produjo que este evolucionase allí bajo 

influencia de la tradición británica que sería la primera gran etapa de deportivización de este 

pasatiempo (Elias y Dunning, 1986), pues no comprendieron el surf como una práctica artística, 

sino que vieron en el surf, como en otros deportes, una conquista más del hombre frente a los 

retos de la naturaleza.  

Esta circunstancia supuso un gran cambio en el surf de competición, pues esta era muy naif, 

especialmente durante los primeros años. Aunque si existía una especie de campeonato mundial, 

en ese momento eran una serie de encuentros en el que se nombraba al mejor surfista del 

momento. La concepción de surf que prevalecía era la de asimilar esta práctica a un arte en la 

naturaleza, por lo que estos campeonatos eran más una forma de expresión que una competición 

en el sentido en la que la conocemos a día de hoy.  

Según Warshaw, esto supuso que, en pocos años, los australianos ganasen las competiciones 

que organizaban los hawaianos. Además, los australianos, siguiendo el proceso de asimilación 

del surf como deporte, propusieron una institucionalización mayor de los campeonatos, lo que 

supuso la creación de la ASP y un circuito mundial para los que hubo que diseñar unas reglas 

acordes. 

Turismo de surf 

En los años setenta se realiza la primera investigación que constata que el surf es una 

subcultura. Será a partir de constatar esta evidencia, cuando la vinculación del surf con el 

turismo sea una realidad más allá de las estrategias de promoción para captar turistas, la prueba 

de la existencia de una realidad turística específica para este tipo de personas que comparten la 

subcultura surf. Será a partir de este momento cuando hablemos del turismo de surf específico 

para surfistas. 

Consideraremos que una persona es un surfista cuando comparte esta subcultura, y lo hará 

cuando responde a los patrones descritos por Wayne (1976) en el proceso de “convertirse en 

surfista”. Además de evidenciar la realidad de este proceso socializador, Wayne establece el 
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Índice de Implicación en el Surf (IIS), a través del cual establece tipologías de surfistas 

basándose en su grado de implicación social y en la práctica. 

Los viajes de surf son identificados por Wayne como uno de los factores más importantes en el 

proceso de convertirse en surfista, cuando la fase de principiante está superada.  

La naturaleza de los viajes, su motivación, tipo de transporte o alojamiento utilizado ha 

evolucionado mucho a lo largo de la historia del surf moderno y las diferentes modalidades que 

han ido surgiendo a lo largo de estos años. Sin embargo se ha constatado que la motivación 

principal a la hora de hacer un viaje de surf es la búsqueda constante de mejores condiciones. 

Por tanto, la búsqueda de olas será el principal patrón cultural que afecte al turismo de surf. Nos 

referiremos por tanto a turismo de surf, cuando este cumpla las condiciones que establece la 

Organización Mundial del Turismo (2008) para ser turista, y sea además esta búsqueda de olas 

la motivación principal del viaje, por lo que se incluye un aspecto más amplio subculturalmente 

como pueden ser fotógrafos, acompañantes, entrenadores. 

Las predicciones 

Entre los factores tecnológicos que han afectado directamente al turismo de surf destaca el 

desarrollo de las predicciones meteorológicas. Si bien los primeros avances de esta tecnología se 

desarrollan gracias a la segunda guerra mundial (Crowell, 1946),  ha habido una gran evolución 

en el conocimiento del estado del mar. No hace demasiado tiempo, la fuente más fiable de 

interpretación del mar, era la observación directa, por lo que suponía una inversión de tiempo 

importante. Esta realidad se convertía en una odisea para aquellos que vivían relativamente lejos 

de la playa, o no tenían la certeza que en otro lugar hubiese mejores condiciones. Asociado a 

esta incertidumbre nace el primer servicio meteorológico de pago, ofrecido por Surfline que 

ofrecía la posibilidad de ofrecer referencias del estado de la mar en directo a través de su línea 

de teléfono, con especialistas a pie de playa.  

La interpretación y predicción del mar evoluciona de tal manera que se generaliza en 

relativamente poco tiempo gracias a  internet, dónde puede ser actualizada instantáneamente. 

Además, gracias a las páginas que se han especializado en el estudio de la climatología para el 

surf, un surfista con conocimientos de las condiciones necesarias para que haya olas en una 

determinada playa, puede saber con cierta exactitud si va a haber olas y su calidad aproximada 

con varios días de antelación. Además, la acumulación de los datos hace posible que se pueda 

realizar una revisión histórica que tendrá como consecuencia que sea fácil establecer cuáles son 

las “temporadas de olas” en numerosos destinos. 

Por tanto, la capacidad de pronóstico de olas tiene implicación directa en la capacidad de 

planificación de un viaje 

Motivaciones y factores influyentes en los viajes de surf 

Como hemos visto, el principal patrón cultural que afecta al turismo de surf es la búsqueda de 

olas en su ausencia, o en los grandes viajes, la búsqueda de olas mejores a las que nos 

enfrentamos habitualmente. 

En un estudio previo (Santos, 2015) se han identificado las principales motivaciones, pautas de 

comportamiento y factores de decisión que pueden influir en los surfistas ante la necesidad de 

viajar para surfear.  
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En cuanto a las motivaciones que llevan a los surfistas a desplazarse, destacan: mejorar en el 

surf, surfear mejores olas que las habituales y conocer otras culturas. 

Sobre los factores que influyen a la hora de elegir un destino para un viaje de surf, destacan 

como muy relevantes aquellos factores relacionados con la calidad de las olas y su frecuencia. 

Asimismo destacan como relevantes la ausencia de masificación en los picos y de peligros 

como tiburones y medusas, así como el precio del viaje.  

Cuándo se investiga qué factores son aquellos que han producido la mayor insatisfacción en un 

viaje de surf, se ha constatado que la razón principal para considerar que un viaje de surf no ha 

estado a la altura de lo esperado, es que las olas no eran tan buenas como se esperaba. 

La presencia de más surfistas y la ausencia de olas durante más tiempo del esperado son otros 

motivos externos al propio surfista que crean insatisfacción cuándo viaja. Como último motivo 

relevante destaca no se disponer del nivel necesario para surfear las olas.  

Olas artificiales 

Además de las predicciones, dos tecnologías son vistas como un hito para el mundo del surf a 

finales del siglo XX. Sin embargo la complejidad de estos proyectos hace que un par de décadas 

después de los primeros prototipos, tanto piscinas de olas como arrecifes artificiales no hayan 

alcanzado las expectativas depositadas en ellos. 

El gran interés que despiertan estas tecnologías reside principalmente en la supuesta capacidad 

de garantizar la presencia constante de olas de calidad. Por importancia, relevancia y actualidad, 

nos centraremos únicamente en las piscinas de olas. 

Si bien es cierto que para muchos esta posibilidad de garantizar olas por el efecto de la 

tecnología se enfrenta directamente al estilo de vida del surf, otros consideran que esta 

conquista de la técnica sobre la naturaleza supondrá un sinfín de ventajas, fundamentalmente a 

nivel de práctica deportiva. 

 “Hoy el futbol no es el mismo que era en 1930 en el Mundial de Uruguay. Si comparamos las 

botas, los balones, los campos en los que jugaban, podríamos pensar que el fútbol de hoy es otro 

deporte. Sin embargo, nadie piensa que el fútbol haya perdido su espíritu. El chiquillo que le da 

patadas a su pelota contra la pared en su barrio pobre lo está haciendo con la misma pasión y 

felicidad que Leo Messi” (Fernando Aguerre, 2015).  

La historia nos recuerda que hemos de ver estos avances con cierta perspectiva, pues nos 

encontramos que varios de estos proyectos han resultado fallidos. En lo que respecta a las 

piscinas de olas, principalmente por no satisfacer las expectativas de los surfistas, o por el 

elevado costo de generar las olas que hacía inviable económicamente los proyectos. 

En este sentido, Westwick afirma (Santos 2015) que incluso a día de hoy es muy complicado 

hacer rentable una piscina de olas y, mientras este problema de costes no se solucione, 

seguiremos viendo pocos proyectos. 

Diferentes empresas trabajan con la intención de superar estos problemas y tratan de 

proporcionar una experiencia similar a la de las olas del océano a los surfistas; los avances 

técnicos en la producción de este tipo de olas las han hecho resurgir con mucha fuerza. De entre 
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todas destaca la empresa española Wavegarden, considerada por muchos la mejor ola artificial 

jamás creada.  

José María Odriozola, presidente de la compañía, asegura que, en la actualidad, los únicos 

límites para el tamaño de la ola son los relativos al consumo energético y, en cuanto a la 

longitud, el único factor limitante es el tamaño de la tierra dónde se instale la Wavegarden. 

La nueva generación de olas parece centrar sus esfuerzos en ofrecer una experiencia como la del 

océano, con ventajas añadidas tales como la ausencia de masificación o de peligros externos 

como la presencia de tiburones. La tecnología se desarrolla cada día con la intención de ofrecer 

condiciones para surfear los 365 días las 24 horas, con el objetivo intrínseco de satisfacer las 

necesidades de los surfistas allí dónde no hay olas o estas están masificadas. En este sentido,  

Fernando Aguerre afirma: “No creo que el espíritu del surf requiera ser un deporte de élite para 

aquellos pocos afortunados que vivan cerca de las olas del océano”. 

Podemos concluir de los proyectos en marcha y de varios prototipos desarrollados  que se trata 

de proyectos que pueden encajar tanto para la promoción deportiva como como atractivo 

turístico, según el lugar dónde se instalen. 

Madrid y su proyecto de playa con olas. 

La ciudad de Madrid tiene planificada la construcción de una piscina de olas dentro de un 

complejo más global que pretende convertirse en la playa de Madrid. Que una ciudad sin costa 

pueda convertirse en un referente del surf nos hace darnos cuenta de que nos encontramos con 

que las olas generadas de manera artificial se erigen como el nuevo paradigma del surf 

moderno.  

Si bien los resultados que hemos obtenido (Santos, 2015) cuándo profundizamos en el 

conocimiento sobre las impresiones de los surfistas acerca de estas instalaciones, nos muestran 

que los surfers de Madrid consideran estas instalaciones un lugar dónde practicar y mejorar su 

técnica, sin que el volumen de viajes de surf al océano tenga que verse reducido. 

“No creo que el tema sea planteado así. No es aceite o vinagre. Como sabemos en las ensaladas, 

se usan ambos en diferentes proporciones según el paladar. La experiencia de estar en el mar, 

nunca se podrá reproducir, pero las olas buenos, yo creo que si” (Fernando Aguerre, 2015). 

En sentido opuesto, cuando se plantea a los surfistas de cierta lejanía a Madrid la posibilidad de 

visitar este proyecto de piscina de olas, podemos observar que casi uno de cada cuatro 

encuestados se desplazaría a Madrid con el objetivo principal de surfear. Un 60% de los 

encuestados, si tuviesen que desplazarse a Madrid, intentarían visitar este complejo. Por el 

contrario, un 15% aunque viniese a Madrid no tendría en mente acercarse a esta piscina de olas.  
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En este sentido, cuándo surfear es la razón principal del viaje, entrará en el comportamiento 

subcultural del que hablábamos anteriormente al referirnos al turismo de surf. 

En este sentido y, rescatando datos de una investigación previa (Santos, 2015), nos encontramos 

con un número nada desdeñable de viajeros de surf que realizan cursos de surf tanto a nivel de 

iniciación como de perfeccionamiento.  

 

Esta investigación nos revela que, a nivel general, el 43% de las respuestas incluyen la 

realización de al menos un curso de iniciación o perfeccionamiento de surf. Y que, de los cursos 

realizados por surfistas, el 65% tienen una duración de entre 2 y 5 días y casi el 20%, de entre 6 

y 14 días.  

Por tratarse de una tipología de viaje menos experiencial que un viaje de surf libre, es posible 

que el viaje de aprendizaje de surf más habitual sea la realización de estos cursos en destinos de 

distancia media-corta de nuestra residencia habitual.  

En virtud de estos datos, podemos intuir que muy posiblemente estas piscinas pueden suponer 

una competencia para el turismo de surf tradicional, es decir, en el océano y cuando la 

motivación principal del viaje es surfear. Concretamente en la tipología de turistas que quiere 

realizar un curso de surf, pues es un tipo de viaje marcadamente deportivo y los objetivos del 

surfista en ese tipo de viaje están muy claros y muy vinculados con la técnica. Por tanto, parece 

que las piscinas de olas podrían ser una competencia directa para las escuelas, cuyos cursos no 

pueden garantizar la presencia de olas ni establecer un seguimiento tan personalizado con 

cámaras y tecnología para la mejora como aseguran que dispondrán estas infraestructuras. 

Exceptuando los casos de mejora técnica o viajes por competición, resulta difícil imaginar que 

este tipo de experiencias puedan atraer a los surfistas socializados en la práctica en el océano, 

más allá de por quitarse la curiosidad. 

Tal y como se antoja en virtud de las conclusiones de investigaciones previas (Santos, 2015), el 

mayor punto fuerte de estos proyectos, además de ser una opción de surf constante en lugares 
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que no las hay, es la importancia que puedan tener a la hora de la mejora técnica en el surf y de 

la posibilidad de albergar campeonatos. 

“Instalaremos el Centro de Alto rendimiento del Surf de la federación española en Madrid. Por 

lo que tendremos a los mejores surfistas entrenando allí. Además tenemos previsto celebrar en 

2017 el campeonato del mundo de surf en Madrid” (Carlos García, Presidente FES, en Santos 

2015).  

Las piscinas de olas, competición, Juegos Olímpicos y turismo 

Las opiniones de los teóricos del turismo de surf, desarrolladores de esta tecnología y 

responsables de las instituciones del surf son muy diversas en cuanto a lo que esta realidad 

puede significar para el surf como deporte, pues se intuye que afectará de una manera muy 

importante al aspecto competitivo. 

Las diferencias entre el surf en el océano y el surf en piscinas no radican solo en la experiencia 

de la práctica en naturaleza, sino que incluso la mecánica de fluidos nos recuerda que el 

desplazamiento no será el mismo en agua dulce que en agua salada, entre otras diferencias. Sin 

embargo, las mayores diferencias no serán en el deslizamiento en sí, sino en la adaptación de la 

dinámica y de las reglas con la que se realizan las competiciones a este nuevo escenario. 

En este sentido, Fernando Aguerre, uno de los principales defensores de esta tecnología, 

considera que la competición en olas artificiales será un sistema más justo, más focalizado en la 

técnica sobre la ola, y que otros factores ambientales no tendrán tanta influencia, como sucede 

en el surf del océano.  

“Estandarizando las olas de competición, el factor suerte en conseguir un tipo de ola del océano 

dejará de convertirse en un factor importante a la hora de determinar el campeón de una 

competición de surf” (Fernando Aguerre, 2015). 

Se evidencian, por tanto, varias posibilidades al respecto de cuál será la evolución de la 

competición. En virtud de lo estudiado, se considera que dicha evolución dependerá 

principalmente de si el surf es finalmente incluido como deporte olímpico en los Juegos 

Olímpicos de Tokio 2020.  

“En el lado que afecta a la competición, la ISA cree que el Surf Olímpico incorporará olas 

creadas por el hombre” (Fernando Aguerre, 2015). 

A pesar de que a día de hoy existen ciertas dudas sobre las capacidades técnicas de esta 

tecnología, las piscinas de olas son el principal aval para que el surf pueda convertirse en 

deporte olímpico. Realidad que está muy cercana, pues se encuentra en la lista corta de los ocho 

deportes que han pasado todas las fases selectivas del Comité Olímpico Internacional (COI) y 

cuyos proyectos más sólidos verán la realidad de incorporarse como disciplina en los citados 

Juegos olímpicos. El resultado final se conocerá en la 129 sesión del COI, en los días previos a 

la inauguración de los Juegos Olímpicos de Rio de Janeiro en 2016.  

Si el surf es incluido como deporte olímpico, estos proyectos tienen el gran reto de producir 

unas condiciones de surf artificial que satisfagan a deportistas y público, con la presión de una 

limitación temporal marcada por el COI. Si el surf se incluye como deporte olímpico para 

Tokyo 2020, nos encontraremos no sólo con plazos técnicos cortos para tratar de ofrecer la 
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mejor ola posible, sino que es posible que la subcultura surf no esté socialmente madura para 

dar un paso tan grande tan rápido. 

Sobre las piscinas de olas Fernando Aguerre dice: “Pero no solo permitirán el surf olímpico, 

será un cambio de paradigma muy grande”. 

El surf olímpico no podría permitirse un fracaso social y críticas en los medios especializados 

de surf, por lo que posiblemente, con objeto de ir preparando al público y competidores para 

este nuevo escenario competitivo, el circuito mundial pueda incluir alguna de sus pruebas en 

este tipo de recintos, como muy tarde en 2018-2020. 

El investigador considera que el surf olímpico tratará, al menos en principio, de seguir 

identificado con los valores nacidos en el surf del océano. Y para ello se utilizará al circuito 

mundial para que combine pruebas en océano con pruebas en piscinas. Ante esta realidad, es 

muy posible que tanto surfistas profesionales como amateurs muestren su disconformidad, por 

considerar que se trata de una traición al espíritu del surf. Realidad que se evidencia ya a día de 

hoy en prensa especializada, y ante la cual la máxima autoridad del surf intenta ofrecer 

respuestas conciliadoras en boca de su presidente: 

“Hace mucho tiempo, me di cuenta que el surf fue la mayor cosa que me pasó nunca. Yo quiero 

compartir esa felicidad con el resto del mundo. Algunos “puristas” podrían decirme “Estás 

traicionando el espíritu del surf trayendo los parques de olas al surf”. Yo no lo creo. No creo que 

el espíritu del surf requiera ser un deporte de élite para aquellos pocos afortunados que vivan 

cerca de las olas del océano”. (Fernando Aguerre, 2015). 

Una vez celebrada la primera edición de unos juegos olímpicos, quizás asistamos a un estadio 

diferente, similar al que se podría augurar si el surf no consigue ser deporte olímpico en 2020. 

Posiblemente, sin la presión de los Juegos Olímpicos, podría considerase establecer una 

estrategia que no albergase tantas críticas, y alcanzar este hito deportivo gozando con el pleno 

respaldo de los surfistas tradicionales o de los nuevos surfistas de piscina.  

Si continúa esta tendencia y los proyectos finalizados y actualmente en curso son finalmente un 

éxito, nos encontraremos que en 2020 habrá muchos más proyectos de piscinas de olas, muchos 

más surfistas acostumbrados a estas instalaciones y, en este escenario, quizás sería menos 

conflictivo para la World Surf League (WSL) y menos brusco para la concepción más purista, 

considerar a las piscinas de olas como una realidad diferente al océano y establecer un circuito 

de esta “especialidad” como sucede con el circuito Big Waves Tour. 

Los intereses tanto de los industriales que desarrollan estas piscinas, como de los nuevos 

destinos que acojan esta tecnología, muy posiblemente lucharán por la integración de un circuito 

único, al menos en un principio, para poder aprovecharse del mecanismo organizativo y de 

marketing existente, mientras que muy posiblemente los destinos tradicionales se opondrían a 

este planteamiento integrador. Si bien es cierto que es muy  difícil tratar de imaginar quién 

podría ganar el pulso, es muy posible que sea la propia industria de surf y sus marcas quienes 

determinen el camino inicial. 

Pero, en virtud de las opiniones más generalizadas por los surfistas socializados en el surf de 

océano, resultaría muy complicada una integración de ambas realidades si ya no existe ese 

objetivo común, beneficioso para la totalidad de la industria, de ser deporte olímpico en 2020. 

Por tanto, es muy posible que las marcas vean en el posicionamiento ante una realidad u otra 
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como una estrategia de identidad corporativa. Por lo que si no existe una posición homogénea 

de la industria frente a la integración de circuitos, es muy posible que la masa social del surf del 

océano siempre tienda a separarse a nivel competitivo. 

Si nos fijamos en la historia, no sería nada descabellado que tomasen caminos totalmente 

divergentes, pues ya ha sucedido previamente que el primer intento de crear piscinas de olas y 

su estrepitoso fracaso en el intento de incluirlo en el surf profesional haya producido tal 

divergencia (Warshaw, 2003) Este hecho acabó desencadenando el Flowriding, un nuevo 

deporte, que se utiliza como atractivo turístico de algunas ciudades, hoteles y cruceros y que 

tiene su propio circuito mundial. 

Parques de atracciones de olas 

El investigador, considera que antes de hacer hipótesis sobre sus posibles consecuencias reales, 

la experiencia en proyectos precedentes, nos aconseja tomar cierta cautela con la potencialidad 

de este tipo de proyectos. El creciente  volumen de los mismos refleja que nos encontramos en 

el momento más importante del desarrollo de este tipo de tecnología, y el tipo de proyectos y la 

implicación de las instituciones del surf en ellos, nos llevan a pensar que el surf se encuentra en 

el momento social y deportivo más importante de su historia.  

Las implicaciones de las piscinas de olas sobre el turismo y sus flujos, dependerán mucho de la 

calidad de ola de estos primeros proyectos que estamos viendo nacer, así como de cuál sea la 

dirección que tome el surf de competición con estas piscinas. Por el momento no podemos 

concluir que estos nuevos destinos artificiales sean o tengan la capacidad real de ser 

competencia directa para los destinos de surf tradicionales. Planteando esta posibilidad desde el 

punto de vista inverso, tampoco podemos garantizar que sean generadores de nuevos surfistas 

subculturales y, por tanto, tampoco que puedan llegar a ser un complemento que producirá más 

turistas para los destinos de olas tradicionales. 

En este sentido Jess Ponting (Santos, 2015) asegura: 

“Creo que lugares con piscinas de olas, particularmente si varias tecnologías se instalan en un 

lugar, se convertirán por derecho propio en destinos de turismo de surf, y es un proceso que ya 

estamos viendo con las piscinas actuales. Wadi Adventure llena su instalación con más de nueve 

meses de antelación y casi por completo con visitantes internacionales. Surf Snowdonia tuvo 

15.000 visitantes en su primer mes de operaciones.” 

Sin duda, la revolución de las olas artificiales, parece que podría suponer un hito superior a la 

revolución del “shortboard” para el surf como deporte. Este tipo de proyectos se atisba como el 

avance definitivo para que el surf pueda ser incluido como deporte olímpico, hecho clave en su 

proceso de deportivización y que ampliará sus horizontes de una manera que no podemos ni 

imaginar a día de hoy. 

El investigador considera que el surgimiento de estas nuevas realidades puede modificar por 

completo la subcultura surf tal y como la conocemos a día de hoy. Pero esta respuesta 

tecnológica no es simplemente una satisfacción al surfista ante la falta de olas, sino una 

respuesta social a la necesidad de satisfacción inmediata (Bauman, 2008) y a las nuevas 

perspectivas sociales del consumo definidas por Baudrillard (1974) que en el caso más 

relacionado con el ámbito turístico se ejemplifican en este caso en realidades de ocio 

posturístico expuestas por Sergio Molina (2002).  
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Como apunte final, recordar que el surf moderno surge como respuesta a una necesidad de 

promoción turística destinada a la sociedad americana del momento. Tras varios procesos el surf 

se convirtió en una realidad subcultural, con sus propias normas de conducta en sus 

desplazamientos, lo que dio lugar al nacimiento del turismo de surf. En la actualidad, con el 

desarrollo de piscinas de olas, parece como una inversión del proceso, buscando crear la 

necesidad de utilizar los productos que la industria de surf fuera de la subcultura. Es decir, 

asistimos al desarrollo de tecnología de surf, que aunque tiene aplicaciones deportivas, parece 

adaptarse mejor a aquellos que no comparten el estilo de vida de surf. Por tanto, las piscinas de 

olas son un producto de ocio de la modernidad líquida (Baumann, 1999), con aplicaciones 

turísticas y deportivas. Un novedoso parque de atracciones que te mantiene en forma. 
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